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I. CONSIDERACIONES PRELIMINARES 
Los negocios internacionales no son un fenómeno nuevo, tampoco lo 
son los conflictos comerciales internacionales, pero sin duda la tecnología 
moderna los está acercando progresivamente a sectores de población cada 
vez más amplios. Gracias a los tratados de libre comercio por una parte y a 
los bajos costos de la tecnología de la información por otro, nuevas empresas, 
especialmente las pequeñas y medianas (PYMES) se están aventurando en el 
comercio internacional en áreas que históricamente nunca antes habían expe-
rimentado. Si tomamos en consideración que las transacciones comerciales 
realizadas por las PYMES representan el grueso de las transacciones en el 
planeta 1, sólo entonces podremos dimensionar que se trata de un fenómeno 
muy significativo, tanto que puede cambiar irreversiblemente la manera 
como entendemos hoy el comercio internacional 2. 
1. Por ejemplo, en el año 2002, habían 20 millones de empresas en la Unión Europea. 
Aproximadamente el 99% de esas empresas eran micro (0-9 trabajadores) o pequeñas (10-49 
trabajadores) empresas. Las PYMES en la Unión Europea exportaban sólo el 13% de su pro-
ducción, mientras que las grandes empresas exportaban el 21%. Sin embargo, debido a que 
las PYMES suplían de bienes y servicios a las grandes empresas, la suma de las exportacio-
nes directas e indirectas de las PYMES son significativas: The Observatory of European 
SMEs, "SMEs in focus - Main results from the 2002 Observatory of European SMEs", 2002, 
disponible en http://europa.eu.int/comm/enterprise/enterprise_policy/analysis/doc/exec-
sum_2002_en.pdf (última visita efectuada: 29 de septiembre de 2007). 
2. ORGANIZATION FOR ECONOMIC CO-OPERATION AND DEVELOPMENT (OECD), "Alternati-
ve Dispute Resolution (ADR) Online Mechanisms For SME Cross-Border Dispute", 2004, 
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Este incremento del comercio internacional ha significado un aumento 
exponencial en las disputas internacionales, que aunque presentan un signifi-
cativo menor valor, nunca antes habían tenido tanta incidencia en este ámbi-
to 3 . Tradicionalmente para solucionar estos conflictos comerciales se ha recu-
rrido a los Sistemas Alternativos de Controversia (SAC), que consiste en un 
amplio rango de mecanismos y procedimientos diseñados para asistir a las 
Partes con el fin de que puedan resolver sus disputas fuera de los tribunales 
de justicia nacionales. Las más comunes formas de SAC son la negociación, 
la mediación y el arbitraje y difieren entre ellos, en una escala descendente, 
desde el más flexible al más formal en términos de procedimiento, desde el 
facilitador hasta el adjudicador en términos del rol del tercero que interviene 
y desde la recomendación hasta la sentencia ejecutable en términos del resul-
tado. 
Cuando SAC utiliza Internet como plataforma de comunicaciones ha-
blamos de SAC online u ODR en sus siglas en inglés (Online Dispute Reso-
lution). Si bien ODR puede incluir cualquier forma de SAC, algunos de los 
sistemas ODR no tienen su equivalente en el SAC, como es el caso de las ne-
gociaciones automáticas o por adjudicación. En tal caso no es del todo exac-
to decir que la ODR es SAC utilizando nuevas herramientas electrónicas para 
la solución de controversias, ya que dichas herramientas están cambiando los 
métodos mediante los cuales se están empezando a resolver las disputas in-
ternacionales 4. 
Si tomamos en consideración que la distancia física entre las Partes, las 
diferencias culturales e idiomáticas, el problema de determinar el derecho de 
fondo aplicable, la jurisdicción competente y la ejecución de las sentencias, 
constituyen los principales obstáculos para resolver un conflicto comercial 
internacional y que ello puede derivar en un incremento del costo de los ne-
gocios internacionales 5, podremos deducir que la ODR ofrece la alternativa 
disponible en http://www.oecd.Org/dataoecd/6/8/31919270.pdf (última visita efectuada: 29 de 
septiembre de 2007). 
3. GÉLINAS, F., "Taking Stock Of ODR: From Concept To Business Reality", en Using 
Technology to Resolve Business Disputes, suplemento especial de la Cámara Internacional del 
Comercio (2004), p. 19. 
4. HORN LE, L, "Online Dispute Resolution: The Emperor's New Clothes? - Benefits and 
Pitfalls of Online Dispute Resolution and its Application to Commercial Arbitration", 17(1) 
International Review of Law Computers & Technology (2003), p. 29. 
5. UNCTAD, "Online dispute resolution: E-commerce and beyond", en E-Commerce and 
Development Report 2003, United Nations Publication, New York and Geneva, 2003, dispo-
nible en http://www.unctad.org/en/docs/ecdr2003ch7_en.pdf (última visita efectuada: 29 de 
septiembre de 2007). 
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para resolver disputas comerciales entre Partes ubicadas en cualquier parte 
del mundo de manera justa, expedita y a costos razonables 6. Así, la ODR pue-
de llevarse a cabo desde cualquier lugar, en cualquier idioma y con la partici-
pación de un tercero neutral de cualquier nacionalidad, dando la oportunidad 
a las Partes ubicadas físicamente lejos unas de otras, de comunicarse fácil-
mente, "reunirse" y resolver sus controversias en el ciberespacio 7. 
La ODR permite, además, a las Partes poder elegir la ley del proceso y 
del procedimiento, lo que les confiere un gran control sobre la causa 8. Todo 
lo anterior es fundamental dado que las empresas, y en particular las PYMES, 
no se encuentran en condiciones de soportar una disputa internacional ante 
tribunales extranjeros. De hecho, litigar en otra jurisdicción resulta tan com-
plejo y caro que sólo un número muy reducido de casos llega hasta dicha ins-
tancia 9. Por tanto, cuando el acceso al sistema tradicional de solución de con-
flictos no resulta posible por las razones apuntadas, la ODR puede ser el 
único medio para resolver las disputas comerciales internacionales. 
II. ARBITRAJE INTERNACIONAL ONLINE 
El mecanismo más formal de ODR es el arbitraje. El arbitraje ODR o ar-
bitraje online tiene la gran ventaja que su sentencia, llamada laudo, es obliga-
toria y normalmente no esta sujeta a revisión por apelación. Además, el lau-
do es ejecutable en la mayoría de las principales economías, que han suscrito 
tratados internacionales al respecto, como la Convención sobre el Reconoci-
miento y la Ejecución de las Sentencias Arbitrales Extranjeras o Convención 
de Nueva York (CNY) 1 0 . 
6. DONAHEY, M.S., "Current Developments in Online Dispute Resolution", 16(4) Jour-
nal of International Arbitration (1999), p. 130; RULE, C , Online Dispute Resolution for Bu-
siness: For E-Commerce, B2B, Consumer, Employment, Insurance, and other Commercial 
Conflicts, Jossey-Bass, San Francisco, 2002. 
7. MOREK, R., "Regulation of Online Dispute Resolution: Between Law and Technology", 
2005, p. 11, disponible en http://www.odr.info/cyberweek/Regulation%20of%200DR_Ra-
fal%20Morek.doc (última visita efectuada: 29 de septiembre de 2007). 
8. GÉLINAS, F., "Taking Stock Of ODR...", op. cit., p. 18. 
9. STONES, L., "Online Arbitration Takes Off, Bussines Day, 2000, disponible en 
http://www.businessday.co.za/Articles/TarkArticle.aspx?ID=343871 (última visita efectuada: 
29 de septiembre de 2007). 
10. La Convención sobre el Reconocimiento y la Ejecución de las Sentencias Arbitrales 
Extranjeras está disponible en http://www.uncitral.org/pdf/spanish/texts/arbitration/NY-
conv/XXII_l_s.pdf (última visita efectuada: 29 de septiembre de 2007). 
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Internacionalmente, el marco legal del arbitraje es una mezcla de con-
venciones internacionales, instrumentos legales, y leyes nacionales que regu-
lan tanto su procedimiento como las leyes de fondo aplicables. Lo que pare-
ce estar ocurriendo a distintos niveles, es la modificación del actual régimen 
de arbitraje internacional para acomodarlo a las nuevas tecnologías de la in-
formación y de las comunicaciones y su aplicación a las formas tradicionales 
del arbitraje 1 1. Sin embargo, a pesar de esta tendencia mundial para innovar 
en los sistemas legales nacionales, nos encontramos que incluso en el seno de 
la Unión Europea (UE) los regímenes legales son bastante diferentes de un 
Estado a otro, algunos de los cuales prohiben cualquier sistema que impida a 
los consumidores llevar sus disputas a una tribunal tradicional, por ejemplo. 
Otros problemas que se presenta para ciertas legislaciones nacionales es la 
duda acerca de la validez de los contratos online. 
En este sentido, conviene señalar que en algunos estados se limita el uso 
de la encriptación o autenticación de documentos lo que ciertamente reduce 
la seguridad en dichos contratos. También existen dudas de cómo garantizar 
el debido proceso llevado enteramente en formato electrónico. Existen, ade-
más, dificultades legales con el cumplimiento forzado de los laudos en deter-
minados Estados, máxime si es dictado electrónicamente. Incluso con el res-
paldo de la CNY persisten dudas sobre la ejecución de los laudos arbitrales 
ya que no todos los Estados son Parte de dicha convención y algunos de los 
que la han ratificado lo han hecho con ciertas reservas que el mismo tratado 
permite aplicar 1 2. 
En estas circunstancias la pregunta que cabe hacerse es si el arbitraje on-
line puede contar con normas internacionales armónicas que garanticen el de-
bido proceso y que sus laudos sean obligatorios y ejecutables. Pues bien, para 
responder esta pregunta la doctrina internacional ha considerado las implica-
ciones legales relativas a los arbitrajes online y cómo el marco legal actual-
mente existente y el régimen de arbitraje comercial internacional 1 3, tratados 
bilaterales, y convenciones internacionales como la CNY, pueden adaptarse a 
1 1 . LYNCH, K.L., The forces of economic globalization: challenges to the regime of in-
ternational commercial arbitration, Kluwer Law International, La Haya, 2003, p. 390. 
12. CLARK, E. y HOYLE, A., "On-Line Dispute Resolution: Present Realities And Future 
Prospects", disponible en http://www.leadr.com.au/HOYLE.PDF (última visita efectuada: 29 
de septiembre de 2007). 
13. Que consisten básicamente en contratos privados, leyes nacionales sobre arbitraje y 
la Ley Modelo de la Comisión de las Naciones Unidas para el Derecho Mercantil Internacio-
nal (CNUDMI) sobre Arbitraje Comercial Internacional (LMACI). Esta Ley está disponible 
en http://www.uncitral.org/pdf/spanish/texts/arbitration/ml-arb/ml-arb-s.pdf (última visita 
efectuada: 29 de septiembre de 2007). 
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las innovaciones tecnológicas y de la comunicación 1 4. Esto es indicativo del 
poder de transformación de la tecnología de información tanto en los distin-
tos Estados como en el régimen internacional que los obliga a adaptar la ac-
tual legislación y acomodarla a la nueva era digital de las comunicaciones 1 5. 
En este mismo sentido, muchas de las nuevas normas que armonizan la 
legislación internacional sobre el arbitraje comercial internacional también 
deben realizarse para las transacciones que se están realizando en el ciberes-
pacio 1 6 . En la UE ya se ha logrado alguna armonización legal en materias 
como protecciones de datos, firma electrónica y el comercio electrónico, re-
gulando algunos de los problemas legales que se están produciendo en el ci-
berespacio. En relación a los métodos SAC, la UE ha dictado "recomendacio-
nes" acerca de los principios que deben aplicar las instituciones responsables 
de la solución de controversias extrajudiciales 1 7. 
Sin embargo, dentro de este contexto de armonización, como ya señala-
mos, surgen varios problemas legales importantes dentro de los arbitrajes on-
line, particularmente relativos a la constitución del acuerdo arbitral, el debi-
do proceso y la ejecución de laudos dictados online en los tribunales 
estatales 1 8. Por esta razón, analizaremos los elementos esenciales del arbitra-
je online a la luz de la CNY y de la LMACI, tomando en consideración que 
ambas recogen las mejores prácticas del arbitraje comercial internacional. 
m. EL ACUERDO ARBITRAL 
El acuerdo arbitral es el piedra angular del arbitraje y constituye la prue-
ba del consentimiento de las Partes de arbitrar sus diferencias. El acuerdo ar-
bitral es la expresión fundamental de la aplicación de una justicia privada y 
14. LLOYD, I., Information Technology Law, Butterworths, Londres, 2000, p. 6; SCHNEIDER, 
M.E. y KUNER C , "Dispute Resolution in International Electronic Commerce", 14 Journal of 
International Arbitration (1997), p. 5; también disponible en http://www.disputes.net/cyberwe-
ek2001/interElecCommerce.htm (última visita efectuada: 29 de septiembre de 2007); ARSIC, J., 
"International Commercial Arbitration on the Internet - Has the Future Come Too Early?", 
14(3) Journal of International Arbitration (1997), p. 100. 
15. LYNCH, K.L., The forces of economic globalization... op. cit., p. 391. 
16. GOLDSMITH, J.L., "Against Cyberanarchy", 65(4) University of Chicago Law Review 
(1998), p. 1230-1232; LLOYD, I., Information Technology Law, op. cit., pp. 18-19. 
17. E-ARBITRATION-T, "Online Arbitration: What Technology can do for Arbitral Ins-
titutions", 2003, disponible en http://people.brunel.ac.uk/~csstade/eat/ubrun-2052-l/ubrun-
2052-1 .pdf (última visita efectuada: 29 de septiembre de 2007). 
18. CONA, F.A., "Application Of Online Systems In Alternative Dispute Resolution", 
45(3) Buffalo Law Review (1997), pp. 992-993. 
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es prueba de su legitimidad 1 9. Lo habitual es que el acuerdo del arbitraje se 
encuentre en un contrato físicamente firmado por las Partes. En este caso no 
hay ninguna duda, en un principio, que la cláusula arbitral es válida y obliga-
toria para las Partes. Sin embargo, en el caso del comercio internacional el 
problema que surge es que habitualmente no se firman contratos físicamente, 
sino que se procede de manera informal, materializada muchas veces en ór-
denes de compra enviados por fax o por mail. 
En estos casos no hay un acuerdo arbitral, y consecuencialmente no es 
posible solucionar futuros conflictos por medio de un arbitraje, menos aún 
por medio de un arbitraje online, a menos que se firme un compromiso arbi-
tral mediante un contrato anexo 2 0 . Una solución práctica es firmar un contra-
to general o marco que regule la relación comercial entre las Partes, indepen-
dientemente de los negocios particulares que se realicen, y que en dicho 
acuerdo se incluya una cláusula de arbitraje online. 
Pero, además, existe el dilema de saber si el acuerdo arbitral suscrito 
por medios electrónicos (por ejemplo a través de intercambio de correos 
electrónicos o prestando el consentimiento a través de un sitio Web) es sufi-
ciente para invocar su validez y ejecutabilidad 2 1. En la mayoría de las legis-
laciones nacionales y convenciones internacionales se exige todavía que el 
acuerdo arbitral conste por escrito, y su actuales interpretaciones no inclu-
yen el que pueda figurar por medios electrónicos 2 2. Ciertamente es una cues-
tión de tiempo para que se reconozca que algo escrito puede almacenarse 
tanto en papel como electrónicamente, en otros términos para aceptar que un 
documento electrónico puede ser el equivalente funcional de un documento 
en papel. Con todo, creemos que el acuerdo arbitral online debe ser almace-
nado utilizando una tecnología que permita una compatibilidad duradera en 
19. WAHAB, M . , "The global information society and online dispute resolution: a new 
dawn for dispute resolution", 21(2) Journal of International Arbitration (2004), p. 154. 
20. BENYEKHLEF, K . y GÉLINAS, F., "Online Dispute Resolution", 10(2) Lex Electrónica 
(2005), pp. 50-51, disponible en http://www.lex-electronica.org/Articles/vl0-2/Benyekh-
lef_Gelinas.pdf (última visita efectuada: 19 de febrero de 2007). 
21. SCHULTZ, T., "Online Dispute Resolution: an Overview and Selected Issues", reporte 
presentado para el primer foro sobre Online Dispute Resolution de la Comisión para Europa 
de la Naciones Unidas, Geneva, 2002, p. 8, disponible en http://www.online-
adr.org/SCHULTZ_ODR_UNECE_DRAFT_site.pdf (última visita efectuada: 29 de septiem-
bre de 2007). 
22. KAUFMANN-KOHLER, G., "Arbitration agreements in online business transactions", en 
BOCKSTIEGEL, K.H., BRINER, R., FORTIER. L.Y., BERGER, K . R , BREDOW, J. (eds.): Law of In-
ternational Business and Dispute Settlement in the 21st Century. Liber Amicorum Karl Heinz; 
Colonia, 2001, p. 358. 
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el tiempo y que excluya cualquier riesgo serio de manipulación de los datos 
almacenados 2 3. 
Sin perjuicio de lo anterior, a nivel internacional la CNY pareciera re-
querir un documento escrito para reconocer el acuerdo arbitral, dado que su 
artículo II señala: 
" 1 . Cada uno de los Estados Contratantes reconocerá el acuerdo por escri-
to conforme al cual las Partes se obliguen a someter a arbitraje todas las diferen-
cias o ciertas diferencias que hayan surgido o puedan surgir entre ellas respecto 
a una determinada relación jurídica, contractual o no contractual, concerniente a 
un asunto que pueda ser resuelto por arbitraje. 
2. La expresión 'acuerdo por escrito' denotará una cláusula compromisaria 
incluida en un contrato o un compromiso, firmados por las Partes o contenidos 
en un canje de cartas o telegramas24. 
3. El tribunal de uno de los Estados Contratantes al que se someta un liti-
gio respecto del cual las Partes hayan concluido un acuerdo en el sentido del pre-
sente Artículo, remitirá a las Partes al arbitraje, a instancia de una de ellas, a me-
nos que compruebe que dicho acuerdo es nulo, ineficaz o inaplicable"25. 
En muchos casos, los tribunales nacionales aplican estrictamente los re-
quisitos establecidos bajo el artículo II (2) de la CNY y sólo conceden la eje-
cución a los laudos arbitrales cuando los contratos contienen cláusulas arbitra-
les o el acuerdo está firmado por las Partes 2 6 o se contuvo en un intercambio 
23. SCHULTZ, T., "Online Dispute Resolution...", op. cit., p. 8. 
24. En 1958 las cartas y los telegramas eran las formas más modernas de comunicación. 
25. El Convenio Europeo sobre Arbitraje Comercial Internacional (CEACI) suscrito en 
Ginebra el 21 de abril de 1961 es similar a la CNY. El artículo 1 (2) (a) del CEACI establece 
que para dicho convenio se entenderá por "acuerdo o compromiso arbitral", bien sea una cláu-
sula compromisoria incluida en un contrato, o bien un compromiso, contrato o compromi-
so separado firmados por las Partes o contenidos en un intercambio de cartas, telegramas o 
comunicaciones por teleimpresor y, en las relaciones entre Estados cuyas leyes no exijan la 
forma escrita para el acuerdo o contrato arbitral, todo acuerdo o compromiso estipulado en 
la forma permitida por dichas leyes. El CEACI está disponible en http://www.cocin-cartage-
na.es/pdf/TR03.pdf (última visita efectuada: 29 de septiembre de 2007). En el mismo sentido 
la Convención Interamericana Sobre Arbitraje Comercial Internacional o Convención de Pa-
namá (CP) suscrito en Ciudad de Panamá el 30 de enero de 1975, en su artículo 1 señala que 
"Es válido el acuerdo de las partes en virtud del cual se obligan a someter a decisión arbi-
tral las diferencias que pudiesen surgir o que hayan surgido entre ellas con relación a un ne-
gocio de carácter mercantil. El acuerdo respectivo constará en el escrito firmado por las par-
tes o en el canje de cartas, telegramas o comunicaciones por telex". El CP está disponible en 
http://www.panacamara.com/upload/files/pdfs_generales/convencion_panama_ 1975 .PDF (úl-
tima visita efectuada: 29 de septiembre de 2007). 
26. Ver los siguientes casos: Noruega, Corte de Apelaciones de Halogaland, 16 de agos-
to de 1999 (Stockholm Arbitration Report, vol. 2 [1999], p. 121); Holanda, Corte de Primera 
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de cartas o telegramas 2 7 . En una serie de casos, los tribunales nacionales re-
quirieron una aceptación expresa de la cláusula arbitral, ya sea por firma o 
por intercambio de documentos por ambas Partes 2 8 . 
La referencia expresa a "carta o telegrama" del artículo II (2) creó un 
problema en relación a si los nuevos medios de comunicaciones (generación 
y grabación) reunirían los requisitos del citado artículo 2 9 . Esta pregunta fue 
respondida afirmativamente por la mayoría de los tribunales nacionales en re-
lación a los faxes 3 0 y a los telefaxes 3 1. Es más, un tribunal declaró que el artí-
Instancia de Dordrecht: North American Soccer League Marketing, Inc. (Estados Unidos de 
América) contra Admiral International Marketing and Trading BV (Holanda) y Frísol Euros-
port BV (Holanda), 18 de agosto de 1982 (Yearbook Commercial Arbitration X, 1985, p. 
490); Alemania, Corte de Apelaciones de Brandenburgo, 13 de junio de 2002 (No. 8, Sch 
2/01); España, Corte Suprema, Delta Cereales España SL contra Barredo Hermanos SA, 6 de 
octubre de 1998. Cfr. Yearbook Commercial Arbitration, XXVI (2001), p. 854. 
27. Ver los siguientes casos: Holanda, Corte de Apelaciones de Hertogenbosh, Sneek 
Hardhout Import BV (Holanda) contra Karl Schlueter KG (GmbH & Co) (Alemania), 14 de 
julio de 1995 (Yearbook Commercial Arbitration XXI [1996], p. 643); Austria, Corte Supre-
ma, 22 de mayo de 1991 (OGH 22.5.1991,3 Ob 73/91, SZ 64/61); Estados Unidos de Améri-
ca, Corte del Distrito Sur de Nueva York, Sen Mar, Inc. contra Tiger Petroleum Corporation, 
1991,774 FSupp. 879). 
28. Ver los siguientes casos: Estados Unidos de América, Corte del Distrito Oeste de 
Washington, Richard Bothell y Justin Bothell, d/b/a Atlas Technologies y Atlas Bimetals Labs 
Inc. contra Hitachi Zosen Corp et al, 19 de mayo de 2000 (2000,97 F Supp. 2d. 1048). 
29. Comisión de las Naciones Unidas para el Derecho Mercantil Internacional Grupo de Tra-
bajo II (Arbitraje), Solución de controversias comerciales, Preparación de disposiciones uniformes 
sobre la forma escrita para los acuerdos de arbitraje, Párrafo 2 del artículo II de la Convención so-
bre el reconocimiento y la ejecución de las sentencias arbitrales extranjeras, 44° período de sesiones 
Nueva York, 23 a 27 de enero de 2006, A/CN.9/WG.D7WP.139, pp. 15-16. Documento disponible 
en http://daccessdds .un .org/doc/UNDOC/LTD/V05/912115/PDF/V0591215 .pdf?OpenElement 
(última visita efectuada: 29 de septiembre de 2007). 
30. Ver los siguientes casos: Estados Unidos de América, Corte del Distrito Sur de Nue-
va York, Oriental Commercial and Shipping Co Ltd (Arabia Saudita) y Oriental Commercial 
and Shipping Co (UK) Ltd (Reino Unido) contra Rosseel N.V. (Bélgica), 4 de marzo de 1985 
(609 F Supp. 75); Francia, Corte de Apelaciones de París, Bomar Oil NV contra ETAP, 20 de 
enero de 1987 (1987, rev. arb. 482); Suiza, Corte Federal, G.S.A. contra T. Ltd, 12 de enero 
de 1989. Cfr. Yearbook Commercial Arbitration XV, 1990); Italia, Corte de Savona, Dimitros 
Varverakis contra Companis de Navigacion Ártico SA, 26 de marzo de 1981. Cfr. Yearbook 
Commercial Arbitration, X, 1985; Austria, Corte Suprema, 2 de mayo de 1972. Cfr. Yearbo-
ok Commercial Arbitration X, 1985; Suiza, Corte Suprema Federal, Tracomin SA contra Sud-
an Oil Seeds Co, 1987. Cfr. Yearbook Commercial Arbitration XII, 1987. 
31. Ver los siguientes casos: Estados Unidos de América, Corte de Apelación del Segun-
do Circuito, Titan Inc contra Guangzhou Zhen Hua Shipping Co Ltd, 15 de febrero de 2001 
(241 F 3d 135); Alemania, Corte Superior de Land (OLG), Hamburgo, 30 de julio de 1998. 
Cfr. Yearbook Commercial Arbitration, XXV (2000), p. 714: el tribunal señaló que, a la vista 
de los avances tecnológicos, el télex y el fax, lo mismo que los telegramas, tenían que ser con-
siderados cartas según los términos del artículo II 2); Suiza, Corte Suprema Federal, Traco-
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culo II (2) no podía interpretarse restrictivamente excluyendo todas las demás 
formas de comunicación escrita con que regularmente se conduce el comer-
cio 3 2 . En algunos casos, los tribunales nacionales señalaron que, aunque el re-
quisito formal del acuerdo arbitral es que éste deba constar por escrito, es su-
ficiente con que dicho acuerdo esté contenido en documentos que admitan 
prueba por escrito del mutuo consentimiento de las Partes 3 3 . 
En otro caso, un tribunal suizo interpretó el artículo II (2) en el sentido 
de que deben aplicarse los requisitos menos restrictivos del artículo 7 (2) de 
la LMACI y del artículo 178 del Acta Suiza del Derecho Internacional Priva-
do. Dicho tribunal declaró que a la luz de los modernos medios de comunica-
ción, los documentos no firmados juegan un rol de importancia creciente y 
los requisitos de firma son cada vez menos relevantes, y en casos particula-
res, la conducta de las Partes, en virtud de las reglas de la buena fe, pueden 
sustituir los requisitos formales 3 4. Sin embargo, esa interpretación no ha sido 
aceptada universalmente, y por lo menos hasta ahora ningún tribunal nacio-
nal ha reconocido que un intercambio de mensajes de correo electrónico haya 
satisfecho el requisito formal de artículo II (2) 3 5 . 
La LMACI exige que el acuerdo del arbitraje deba constar por escrito. 
El artículo 7 del LMACI señala al efecto que: 
" 1 ) El 'acuerdo de arbitraje' es un acuerdo por el que las Partes deciden so-
meter a arbitraje todas las controversias o ciertas controversias que hayan surgi-
do o puedan surgir entre ellas respecto de una determinada relación jurídica, 
contractual o no contractual. El acuerdo de arbitraje podrá adoptar la forma de 
una cláusula compromisoria incluida en un contrato o la forma de un acuerdo in-
dependiente. 
2) El acuerdo de arbitraje deberá constar por escrito. Se entenderá que el 
acuerdo es escrito cuando esté consignado en un documento firmado por las Par-
min S.A. (Suiza) contra Sudan Oil Seeds Co Ltd (Reino Unido), 5 de noviembre de 1985. Cfr. 
Yearbook Commercial Arbitration, XII (1987), p. 511: la Corte Suprema decidió que la acep-
tación del arbitraje y el nombramiento de un arbitro mediante un télex, cumplían los requisi-
tos de forma del artículo II (2). 
32. Ver el siguiente caso: Estados Unidos de América, Corte del Distrito Sur de California, 
Chloe Z Fishing Co Inc et al contra Odyssey Re (London) Ltd, 2000 (109 F Supp. 2d. 1236). 
33. Ver el siguiente caso: Suiza, Corte de Apelaciones de Basilea, DIETF Ltd contra RF 
AG, 1994. 
34. Ver el siguiente caso: Suiza, Corte Federal, Compagnie de Navigation de Transports 
SA contra MSC Mediterranean Shipping Company SA, 1995 (BGE 121 III 38, ASA Bulletin 
3/1995 503). 
35. Ver el siguiente caso: Noruega, Corte de Apelaciones de Halogaland, 16 de agosto de 
1999. Cfr. Stockholm Arbitration Report, vol. 2, (1999), p. 121. 
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tes o en un intercambio de cartas, télex, telegramas u otros medios de telecomu-
nicación que dejen constancia del acuerdo, o en un intercambio de escritos de 
demanda y contestación en los que la existencia de un acuerdo sea afirmada por 
una parte sin ser negada por otra. La referencia hecha en un contrato a un docu-
mento que contiene una cláusula compromisoria constituye acuerdo de arbitraje 
siempre que el contrato conste por escrito y la referencia implique que esa cláu-
sula forma parte del contrato". 
El comercio electrónico, tanto nacional como internacional, ha hecho 
que el intercambio de documentos electrónicos (mensajes de datos) reempla-
ce a las comunicaciones por papel. La LMACI es del año 1985,27 años des-
pués de la CNY, y contempla la posibilidad de otras formas de comunicación, 
indicando que el acuerdo de arbitraje se entiende que es por escrito cuando 
está contenido en algún medio de telecomunicación que proporcione un re-
gistro del acuerdo 3 6 . 
Ahora bien, es unánime para la doctrina moderna que un intercambio 
de mensajes de correo electrónico que contengan una cláusula arbitral sa-
tisface los requisitos formales de artículo II (2) de la CNY, porque un inter-
cambio de correspondencias electrónicas puede igualarse perfectamente a 
un intercambio de telegramas. No hay duda que puede afirmarse lo anterior 
dado que pueden reproducirse las características esenciales de un intercam-
bio de telegramas a través del uso apropiado del correo electrónico 3 7 . De 
hecho, el correo electrónico puede proporcionar un registro que es tan con-
fiable como las cartas físicas, un fax, o cualquier otro método de transmi-
36. LYNCH, K . L . , "The forces of economic globalization...", op. cit., p. 392. 
37. SCHULTZ, T., "Online Arbitration: Binding or Non-Binding?", 2002, disponible en 
http://www.ombuds.org/center/adr2002-l 1-schultz.html (última visita efectuada: 29 de sep-
tiembre de 2007); KAPLAN, N., "Is the need for Writing as Expressed by the New York Con-
vention and the Model law out of step with commercial practice?", 12 Arbitration Internatio-
nal (1996), pp. 27-45; VAN HOUTTE, V , "Consent to Arbitration Through Agreement to 
Printed Contracts: The Continental Experience", 16 Arbitration International (2006); HILL, 
R., "The Internet, Electronic Commerce, and Dispute Resolution: Comments", 14(4) Journal 
of International Arbitration, 1997; HILL, R., "On-line Arbitration: Issues and Solutions", 
15 Journal of International Arbitration (1999), pp. 200-203, también disponible en 
http://www.umass.edu/dispute/hill.htm (última visita efectuada: 29 de septiembre de 2007); 
PHILIPPE, M., "Where Is Everyone Going With Online Dispute Resolution (ODR)", 2002, dis-
ponible en http://www.ombuds.org/cyberweek2002/library/ODR_MirezePhillipe.doc (última 
visita efectuada: 29 de septiembre de 2007); PONTE, L.M. y CAVENAGH, T.D., Cyber Justice: 
online dispute resolution (ODR) for E-commerce, Pearson/Prentice Hall, Upper Saddle River, 
N.J., 2005, p. 93; ARSIC, J., "International Commercial Arbitration on the Internet...", op. cit., 
pp. 216-219; CONA, F.A., "Application Of Online Systems...", op. cit., p. 993; LYNCH, K . L . , 
"The forces of economic globalization...", op. cit., p. 392. 
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sión 3 8 . Adecuadamente implementados y manejados los sistemas de correo 
electrónico pueden proporcionar información que satisfará las normas de la 
prueba legal 3 9. 
Realmente, desde un punto de vista técnico, es difícil de ver mucha di-
ferencia entre los telegramas, télex, fax y correo electrónico 4 0 , al margen de 
los problemas de seguridad y de prueba antes señalados. Para cada una de es-
tas tecnologías, el mensaje se convierte a un formato digital y se transmite a 
través de una red de telecomunicaciones para luego ser reconvertido a un for-
mato inteligible. La única diferencia en cuanto a la recepción es que el tele-
grama y el télex siempre están impresos, el fax está normalmente impreso, y 
el correo electrónico sólo está impreso si el destinatario requiere una impre-
sión 4 1 . 
Una cuestión interesante es la manera en que el "escrito" es transmitido. 
El fax puede crearse por la escritura convencional, mientras que el correo 
electrónico, el telegrama y el télex no. Es más, ninguno de ellos requiere ser 
firmado. Además, el artículo II (2) de la CNY claramente señala que el acuer-
do del arbitraje debe firmarse por las Partes " o " contenerse en un intercam-
bio de cartas o telegramas. La conjunción "o" refleja la posibilidad de que el 
acuerdo arbitral no tiene por que contener firmas escritas a mano, bastando 
que exista simplemente un intercambio de telegramas 4 2. Ahora bien, en rela-
ción con la firma electrónica de un contrato, algunos Estados han adaptado 
leyes que le reconocen la misma validez a dichas firmas que las puestas a 
mano en un documento escrito 4 3. 
Actualmente, la doctrina moderna ha encontrado el apoyo en algunas 
convenciones internacionales. 
38. WRIGHT, B., The Law of Electronic Commerce: EDI, Fax, and Email: Technology, 
Proof, and Liability, Little Brown, Boston, 1991, p. 72; BORN, G.B., International Commer-
cial Arbitration in the United States: Commentary & Materials, Deventer, Kluwer Law and 
Taxation Publishers, Boston, 1994, p. 292; SCHNEIDER, M.E. y KUNER, C , "Dispute Resolu-
tion in International Electronic Commerce", op. cit., p. 5. 
39. HILL, R., "On-line Arbitration...", op. cit. 
40. LYNCH, K.L., "The forces of economic globalization...", op. cit., p. 392; WAHAB, M., 
"The global information society...", op. cit., p. 154. 
41. WRIGHT, B., "The Law of Electronic Commerce...", op. cit., p. 72. 
42. PHILIPPE, M., "Where Is Everyone Going...", op. cit., p. 4. 
43. Han promulgado legislación basada en la Ley Modelo de la CNUDMI sobre las Fir-
mas Electrónicas China, Los Emiratos Árabes Unidos, México,Tailandia y Vietnam. La situa-
ción actual de la Ley Modelo de la CNUDMI sobre las Firmas Electrónicas está disponible en 
http://w ww.uncitral .org/uncitral/es/uncitral_texts/electronic_commerce/2001 Model_status .ht 
mi (última visita efectuada: 29 de septiembre de 2007). 
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La Ley Modelo de la CNUDMI sobre las Firmas Electrónicas de 2001 
(LMFE) 4 4 señala que cuando se exija la firma de una persona ésta se cumpli-
rá en los mensajes de datos mediante la firma electrónica. Su artículo 6 (1) 
establece al efecto: 
"Cuando la ley exija la firma de una persona, ese requisito quedará cum-
plido en relación con un mensaje de datos si se utiliza una firma electrónica que, 
a la luz de todas las circunstancias del caso, incluido cualquier acuerdo aplica-
ble, sea fiable y resulte igualmente apropiada para los fines con los cuales se ge-
neró o comunicó ese mensaje". 
A su vez, el artículo 2 (c) de la citada Ley Modelo de la CNUDMI señala: 
"Por 'mensaje de datos' se entenderá la información generada, enviada, re-
cibida o archivada o comunicada por medios electrónicos, ópticos o similares, 
como pudieran ser, entre otros, el intercambio electrónico de datos (EDI), el co-
rreo electrónico, el telegrama, el télex o el telefax". 
La Directiva de la Unión Europea sobre el Comercio Electrónico 4 5 , del 
año 2000 exige que sus miembros incluyan en sus legislaciones la celebra-
ción de contratos por medios electrónicos. A tal efecto, el artículo 9 (1) de di-
cha Directiva determina: 
"Los Estados miembros velarán porque su legislación permita la celebra-
ción de contratos por vía electrónica. Los Estados miembros garantizarán en 
particular que el régimen jurídico aplicable al proceso contractual no entorpez-
ca la utilización real de los contratos por vía electrónica, ni conduzca a privar de 
efecto y de validez jurídica a este tipo de contratos en razón de su celebración 
por vía electrónica". 
Finalmente, la Convención de las Naciones Unidas sobre la Utilización 
de las Comunicaciones Electrónicas en los Contratos Internacionales (CU-
44. La Ley Modelo de la CNUDMI sobre las Firmas Electrónicas está disponible en 
http://www.uncitral.org/pdf/spanish/texts/electcom/ml-elecsig-s.pdf (última visita efectuada: 
29 de septiembre de 2007). 
45. La Directiva 2000/31/CE del Parlamento Europeo y del Consejo, del 8 de junio de 2000, re-
lativa a determinados aspectos jurídicos de los servicios de la sociedad de la información, en particu-
lar el comercio electrónico en el mercado interior (Directiva sobre el Comercio Electrónico) está dis-
ponible en http://eur-lex.europa.eu/I^xUriServ/site/es/oj/2000/l_178A_ 
(última visita efectuada: 29 de septiembre de 2007). 
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CECI) 4 6 que cuando se requiera que una comunicación o un contrato conste 
por escrito, este requisito se cumplirá suficientemente por una comunicación 
electrónica siempre y cuando ésta sea accesible para futuras consultas. El al-
cance de esta interpretación se aplica expresamente a la CNY. En este senti-
do, el artículo 9 (2) de la citada Convención señala: 
"Cuando la ley requiera que una comunicación o un contrato conste por es-
crito, o prevea consecuencias en el caso de que eso no se cumpla, una comuni-
cación electrónica cumplirá ese requisito si la información consignada en su tex-
to es accesible para su ulterior consulta". 
De interés resulta igualmente a estos efectos, su artículo 20 (1) que in-
dica: 
"Las disposiciones de la presente Convención serán aplicables al empleo 
de comunicaciones electrónicas en lo concerniente a la formación o el cumpli-
miento de un contrato al que sea aplicable cualquiera de los siguientes instru-
mentos internacionales en los que un Estado Contratante de la presente Conven-
ción sea o pueda llegar a ser parte: Convención sobre el Reconocimiento y 
Ejecución de las Sentencias Arbitrales Extranjeras (Nueva York, 10 de junio de 
1958)"; 
El artículo 20 (1) de la CUCECI intenta ofrecer una posible solución co-
mún para algunos de los potenciales obstáculos legales al comercio electró-
nico que podrían presentarse bajo los actuales instrumentos internacionales 
que regulan el comercio internacional 4 7, de una manera que evita la necesidad 
de modificar la CNY. Ratificando la CUCECI, un Estado aceptaría aplicar 
automáticamente - en un principio- las provisiones de dicha convención al 
intercambio de comunicaciones electrónicas en relación con la CNY. Esto da-
ría una solución nacional definitiva al problema que se origina con la inter-
46. La Convención de las Naciones Unidas sobre la Utilización de las Comunicaciones Elec-
trónicas en los Contratos Internacionales está disponible en http://daccessdds.un.org/doc/UN-
DOC/GEN/N05/488/83/PDF/N0548883.pdf?OpenElement (última visita efectuada: 29 de sep-
tiembre de 2007). 
47. UNCITRAL, "Los obstáculos jurídicos para el desarrollo del comercio electrónico en los ins-
trumentos internacionales que rigen el comercio internacional", A/CN.9/WGTV/WP.94, disponible en 
http://a^ccessdds.un.org/doc/UN!X)C/LTD/V02/513/76/PDF/V0251376.pdf?OpenElement (última 
visita efectuada: 29 de septiembre de 2007); UNCITRAL, "Informe del Grupo de Trabajo IV (Comer-
cio Electrónico) acerca de la labor de su 40o período de sesiones", A/CN.9/527, párrafos 33-48, 
disponible en http://daccessdds.un.org/doc/UNDOC/GEN/V02/593/97/PDF/V0259397.pdf?Open-
Element (última visita efectuada: 29 de septiembre de 2007). 
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prefación de los tratados internacionales realizadas por los tribunales nacio-
nales. Si un Estado ratifica la CUCECI y por ende la incorpora en su derecho 
nacional, no habría duda que el intercambio de mensajes electrónicos entre 
las Partes cumpliría todos los requisitos de constar por escrito exigidos por la 
CNY. 
Por último, hay que señalar que existe una tendencia creciente en los 
distintos tribunales nacionales para aceptar los contratos electrónicos, lo que 
sin duda afecta también a la interpretación de la CNY 4 8 . 
IV. LUGAR DEL ARBITRAJE 
El lugar del arbitraje o el asiento del tribunal arbitral se refiere al lugar 
que las Partes han seleccionado o el arbitro, en su defecto, como el domicilio 
legal de arbitraje 4 9. El inconveniente que presenta el hecho de que el asiento 
del arbitraje sea escogido por los propios arbitros es que el lugar del arbitraje 
será desconocido para las Partes hasta que el tribunal arbitral se forme 5 0 . 
La importancia del lugar del arbitraje radica en que puede servir como 
el punto de contacto en caso de conflictos de leyes con el objeto de determi-
nar la ley procesal y de fondo aplicable al procedimiento arbitral. El lugar del 
arbitraje también tiene importancia en relación con la jurisdicción del tribu-
nal frente a la cual se solicitará el reconocimiento y la ejecución forzada del 
laudo, teniendo en cuenta la posible existencia de condiciones de reciproci-
48. Por ejemplo, German Arbitration Act, 1998, §1031(1); English Arbitration Act, 
1996, §5(6); Hong Kong Arbitration Ordinance, 2000, Sección 2AC; Swiss Private Interna-
tional Law Act, 1987, art. 178(1); United State Electronic Signature in Global and National 
Commerce Act, 2000, 15 U.S.C. §7001, S.761. Ver también, ARSIC, J., "International Com-
mercial Arbitration on the Internet...", op. cit.; PHILIPPE, M., "Where Is Everyone Going...", 
op. cit., pp. 3-5; WAHAB, M., "The global information society...", op. cit., p. 155. 
49. El artículo 20 (1) de la LMACI establece que: "Las partes podrán determinar libre-
mente el lugar del arbitraje. En caso de no haber acuerdo al respecto, el tribunal arbitral de-
terminará el lugar del arbitraje, atendidas las circunstancias del caso, inclusive las convenien-
cias de las partes". En el mismo sentido lo establecen el artículo IV (1) (ii) y (4) (c) del 
CEACI; el artículo 16 de las Reglas de Procedimiento de la Comisión Interamericana de Ar-
bitraje Comercial; el artículo 22 de la Ley Sueca de Arbitraje; el artículo 1037 del Código de 
Procedimiento Civil de Holanda; el artículo 26 de la Ley de Arbitraje de España; el artículo 
19 de la Ley de Arbitraje de Croacia; el artículo 3 de la Arbitration Act del Reino Unido. Una 
redacción levemente distinta plantea el artículo 816 del Código de Procedimiento Civil de Ita-
lia. 
50. KESSEDJIAN, C. y CAHN, S., "Dispute Resolution On-Line", 32(4) The International 
Lawyer (1998), p. 985. 
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dad entre Estados que eventualmente podrían afectar la aplicación de conven-
ciones sobre el reconocimiento y cumplimiento de los laudos 5 1 . 
Ahora bien, en relación con el problema de determinar el lugar del arbi-
traje online, es recomendable que las Partes lo hagan en el acuerdo arbitral o 
en su defecto lo haga el arbitro en concordancia con el derecho aplicable al 
arbitraje. En el caso de que no hayan ejercido la opción de determinación, al-
gunos autores apoyan la idea de que el asiento debe ser el lugar en que se ubi-
can los servidores o computadores o donde la comunicación electrónica del 
arbitro se envía o recibe 5 2 . Sin embargo, el punto de vista que ha prevalecido 
para estos casos ha sido que el asiento del arbitraje online sea el del lugar en 
donde se encuentran los proveedores institucionales del servicio de arbitraje 
online53. 
La mayoría de las legislaciones nacionales se refieren al lugar del arbi-
traje. Sin embargo, las normas arbitrales de la mayoría de los Estados y mu-
chos reglamentos arbitrales de distintas instituciones online reconocen que 
las audiencias, las pruebas de testigos, las reuniones de arbitros o incluso la 
firma o notificación del laudo pueden no ocurrir en el lugar de arbitraje 5 4. De 
hecho, el lugar de arbitraje tiene relación más bien con un factor de conexión 
entre el arbitraje y un sistema legal de un determinado Estado y es indepen-
diente del territorio donde el procedimiento usualmente tiene lugar 5 5 . La de-
terminación del lugar del arbitraje, entonces, tiene el mismo propósito en el 
arbitraje tradicional que en el arbitraje que tiene lugar parcialmente o total-
mente online. 
51. MANEVY, I., "Online dispute resolution: what future?", 2002, p. 42, disponible en 
http://www.ombuds.org/cyberweek2002/manevy_odr01.pdf (última visita efectuada: 29 de 
septiembre de 2007). 
52. SCHELLEKENS, M., "Online Arbitration an E-commerce", 9 Electronic Communi-
cation Law Review (2002), p. 122; VAHRENWALD, A., "Arbitration", Out-of-Court Dispute 
Settlement Systems for E-Commerce, Report on Legal Issues, Part IV, Joint Research Cen-
ter of the European Commission, 2000, pp. 86-87, disponible en http://econfidence.jrc.it/de-
fault/show.gx?Object.object_id=EC_FORUM0000000000000FF9 (última visita efectuada: 
13 de febrero de 2007). 
53. HILL, R., "On-line Arbitration...", op. cit., p. 5; SCHELLEKENS, M., "Online Arbitra-
tion an E-commerce", op. cit., p. 122. 
54. Por ejemplo, el artículo 20 (1) de la LMACI señala que: "...el tribunal arbitral podrá, 
salvo acuerdo en contrario de las partes, reunirse en cualquier lugar que estime apropiado para 
celebrar deliberaciones entre sus miembros, para oír a los testigos, a los peritos o a las partes, 
o para examinar mercancías u otros bienes o documentos". 
55. KUNER, C , "Legal Obstacles to ADR in European Business to Consumer Electronic 
Commerce", disponible en http://www.kuner.com/data/pay/adr.html (última visita efectuada: 
29 de septiembre de 2007). 
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La CNY y muchas leyes arbitrales modernas están basadas en el concep-
to de la autonomía de la voluntad y proporcionan la libertad a las Partes para 
utilizar medios electrónicos para conducir los procedimientos arbitrales. De 
ésta forma, el procedimiento arbitral puede sustentarse en cualquier lugar y 
el laudo arbitral se considera dictado tanto en el lugar del arbitraje como en 
el lugar donde fue firmado el laudo por los arbitros 5 6. Lo importante es que el 
lugar del arbitraje simplemente sea indicado en el laudo online, de la misma 
manera que es indicado en un arbitraje tradicional. 
Cuando se determina el lugar del arbitraje en el ciberespacio, el arbitro 
debiera tener en cuenta varios criterios, incluido el reconocimiento del acuer-
do arbitral alcanzado online, la neutralidad del asiento del tribunal si las Par-
tes son de nacionalidad diferente, entre otros factores 5 7. Si el arbitraje se limi-
ta sólo a un procedimiento online, debería al menos efectuarse una audiencia 
en un lugar que sea conveniente tanto para las Partes como para el arbitro, te-
niendo en consideración el potencial costo que conllevaran los viajes 5 8. 
En conclusión, independientemente del hecho que el arbitraje puede te-
ner lugar parcial o totalmente online, por las múltiples razones expresadas, no 
puede ser considerado como que no existe un lugar del arbitraje. 
V. LEY APLICABLE 
Las Partes pueden, en atención a la autonomía de su voluntad, escoger 
el derecho aplicable al arbitraje, pacto electio uiris, tanto al convenio arbitral 
como al procedimiento arbitral y a las normas de fondo del litigio. El derecho 
aplicable al convenio arbitral tiene importancia a la luz de determinar las nor-
mas por las cuales se resolverá la validez o nulidad del pacto arbitral. El de-
recho aplicable al procedimiento arbitral tiene importancia para determinar si 
ha existido un debido proceso y las normas aplicables al fondo del litigio se-
rán las que se tengan en consideración para fallar el litigio. 
Si las Partes no han determinado el derecho aplicable al convenio arbi-
tral, este podrá ser establecido por los arbitros. Si bien esto no ha sido expre-
samente reconocido por los distintos convenios internacionales, reglamentos 
de arbitraje ni por las distintas legislaciones nacionales, bien es sabido que es 
aceptado internacionalmente que el tribunal arbitral es competente para resol-
5 6 . HILL, R., "The Internet, Electronic Commerce, and Dispute Resolution", op. cit., p. 104. 
5 7 . WAHAB, M . , "The global information society...", op. cit., p. 1 6 3 . 
5 8 . VAHRENWALD, A., "Arbitration", op. cit. 
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ver todas las cuestiones relativas a su propia competencia y cuando lo haga 
necesariamente deberá pronunciarse acerca del derecho que consideró aplica-
ble al convenio arbitral 5 9. 
Ahora bien, si las Partes no han determinado el derecho aplicable al pro-
cedimiento arbitral y al fondo del litigio o si el derecho elegido es contrario a 
las normas de orden público o normas imperativas contenidas en los ordena-
mientos jurídicos involucrados o si se elige un derecho de forma fraudulenta 
teniendo como finalidad el eludir el derecho objetivamente competente en 
atención a los factores de conexión del caso (que el derecho escogido tenga 
alguna relación con las Partes y/o el contrato), el derecho aplicable será de-
terminado por los arbitros. Esta elección tendrá en consideración, entre otros 
factores, los usos del comercio internacional, lo establecido en los convenios 
y reglamentos arbitrales pertinentes en relación a la elección del derecho apli-
cable, el lugar en el cual fue negociado o firmado el contrato, el lugar donde 
se ha realizado la transacción comercial, el domicilio de las Partes involucra-
das, etc. 
En resumen, las dudas acerca de las leyes aplicables al arbitraje se han 
convertido en una preocupación primordial para el comercio internacional 6 0. 
Sin embargo, tales complicaciones pueden resolverse fácilmente si las Partes 
deciden resolver sus disputas extrajudicialmente. Por eso el arbitraje, y en es-
pecial el llevado online, presenta la inmensa ventaja de permitir a las Partes 
tomar sus propias decisiones sobre el derecho aplicable 6 1. 
VI. LA CONDUCCIÓN DEL PROCEDIMIENTO ARBITRAL ONLINE 
Las Partes son libres de acordar el uso de medios electrónicos para con-
ducir el procedimiento arbitral o excluir tal uso. Lo anterior es producto de la 
autonomía de la voluntad de las Partes, que se encuentra expresamente men-
cionado en la mayoría de las legislaciones nacionales e internacionales sobre 
59. PICARD ALBÓNICO, E., Arbitraje Comercial Internacional, Ed. Jurídica de Chile, San-
tiago, 2005, Tomo I, pp. 130-131. 
60. KESSIDJIAN, C , "Internet dispute resolution mechanisms and applicable law", 1998, 
disponible en www.isoc.org/inet98/proceedings/2e/2e_l .htm (última visita efectuada: 12 de 
mayo de 2007); KAUFMANN-KOHLER, G., "Identifying and applying the law governing the ar-
bitration procedure - The role of the law of the place of arbitration", Improving the Efficiency 
of Arbitration Agreements and Awards: 40 Years of Application of the New York Convention, 
ICCACongress Series No.9,1999, p. 336. 
61. PHILIPPE, M., "Where Is Everyone Going...", op. cit., p. 6. 
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arbitraje y también en los distintos reglamentos arbitrales de las instituciones 
que proveen de arbitraje. En la ausencia de acuerdo de las Partes, el tribunal 
arbitral puede acordar el uso de medios electrónicos para conducir el proce-
dimiento, a menos que esto afecte la bilateralidad del procedimiento al crear 
una situación de inequidad cuando una de las Partes tiene dificultades de ac-
ceder a dicha tecnología 6 2. 
Ahora bien, la conducción de un arbitraje online plantea ciertas interro-
gantes que requieren ser despejadas, como por ejemplo, si efectivamente las 
audiencias pueden realizarse online, si las Partes podrán presentar sus prue-
bas utilizando dicho medio, si será factible que los arbitros puedan deliberar 
adecuadamente en forma electrónica, si los arbitros podrán utilizar la firma 
electrónica para rubricar el laudo o si las notificaciones electrónicas pueden 
ser consideradas válidas y adecuadas, etcétera 6 3. 
VII. DEBIDO PROCESO 
A pesar de que el principio de la autonomía de la voluntad de las Partes 
gobierna el arbitraje, dando a las Partes la oportunidad de decidir que el pro-
cedimiento arbitral se conducirá mediante medios electrónicos, siempre de-
berán ser respetadas las normas que garanticen un debido proceso. Tanto los 
arbitros como las instituciones que ofrecen arbitraje online deben observar 
las normas fundamentales de debido proceso. El debido proceso es esencial 
para asegurar un laudo imparcial y justo 6 4 . 
El proceso tiene que garantizar el derecho de todas las Partes a ser oídas, 
y que hablando desde un punto de vista online, incluye tres factores: a) tener 
la oportunidad adecuada de presentar el caso. Para el arbitraje online signifi-
ca que las Partes necesitan tener el tiempo suficiente para presentar sus argu-
mentos; b) contar con los medios apropiados que le permitan rendir la prue-
ba. Para el arbitraje online significa que las Partes necesitan tener acceso a un 
sistema de comunicación electrónico adecuado que les permita transmitir la 
evidencia, incluso la posibilidad de presentar prueba pericial y de convertir la 
prueba documental en instrumentos en formato electrónico; y c) tener un pro-
6 2 . HILL, R., "On-line Arbitration...", op. cit., p. 5 . 
6 3 . DE ZYLVA, M.O., "Resolving E-Commerce Disputes: A Code for all Domains", en 
DE ZYLVA, M.O. y HARRISON, R. (ed.): International Commercial Arbitration Developing Ru-
les for the New Millennium, Jordans, Bristol, 2 0 0 0 , p. 152 . 
6 4 . WAHAB, M., "The global information society...", op. cit., p. 160. 
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ceso concentrado y simplificado, que debe contar con la posibilidad, aunque 
sea limitada, de tener al menos una audiencia de las Partes 6 5 . 
Debido a que una de las características y ventajas fundamentales del ar-
bitraje online es la celeridad del proceso, lo que implica procedimientos sim-
plificados y menos formalistas, puede ponerse en riesgo el debido proceso. 
La cuestión de saber cuánto se puede abreviar el arbitraje online antes de vio-
lar los requisitos del debido proceso, no es un tema resuelto 6 6. Además, un ar-
bitraje que no respeta el principio del debido proceso o no puede considerar-
se arbitraje o al menos el laudo que se dicte en él se encontrará sujeto a 
anulación. Si las pruebas relevantes y los argumentos de las Partes no pueden 
ser aportados por los medios apropiados, el proceso puede correr el riesgo de 
no poder ser identificado como arbitraje o de no poder resistir una revisión 
judicial 6 7 . En la medida en que las Partes sean tratadas de forma equitativa y 
se les den las mismas oportunidades, se logra que el debido proceso sea ob-
servado y que el procedimiento sea justo 6 8 . 
VIII. AUDIENCIA VIRTUAL 
En el procedimiento arbitral online las audiencias virtuales (audio y vi-
deoconferencia) pueden perfectamente ser llevadas a cabo, pero no son in-
dispensables. Sin embargo, el artículo 24 (1) de la LMACI señala que, a me-
nos que las Partes hubiesen convenido que no se celebrarían audiencias para 
65. SCHULTZ, T., KAUFMANN-KOHLER, G. , LANCER, D. y BONNET, V., "Online Dispute 
Resolution: The State of the Art and the Issues", 2001, pp. 17-18, disponible en http://pa-
pers.ssrn.com/sol3/papers.cfm?abstract_id=899079 (última visita efectuada: 29 de septiem-
bre de 2007); E-ARBITRATION-T, "Online Arbitration...", op. cit.; VAHRENWALD, A., "Arbi-
tration", op. cit. 
66. SCHULTZ, T., "Online Dispute Resolution...", op. cit.; SCHULTZ, T., KAUFMANN-KOH-
LER, G. , LANGER, D. y BONNET, V., "Online Dispute Resolution: The State of the Art...", op. 
cit.; KATSH, E. y RIFKTN, J., Online Dispute Resolution: Resolving Conflicts in Cyberspace, 
Jossey-Bass, San Francisco, 2001, p. 99. 
67. SCHULTZ, T., KAUFMANN-KOHLER, G. , LANGER, D. y BONNET, V., "Online Dispute Re-
solution: The State of the Art...", op. cit., pp. 38-39. 
68. El artículo 18 de la LMACI establece que "Deberá tratarse a las partes con igualdad 
y darse a cada una de ellas plena oportunidad de hacer valer sus derechos". El artículo V (1) 
(b) de la CNY señala que " 1 . Solo se podrá denegar el reconocimiento y la ejecución de la 
sentencia, a instancia de la parte contra la cual es invocada, si esta parte prueba ante la auto-
ridad competente del país en que se pide el reconocimiento y la ejecución": "Que la parte con-
tra la cual se invoca la sentencia arbitral no ha sido debidamente notificada de la designación 
del arbitro o del procedimiento de arbitraje o no ha podido, por cualquier otra razón, hacer va-
ler sus medios de defensa". 
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la presentación de pruebas o para alegatos orales, el tribunal arbitral cele-
brará dichas audiencias en la fase apropiada de las actuaciones, a petición 
de una de las Partes. Cabe hacer notar que el artículo 24 (1) de la LMACI 
sólo se refiere al derecho de las Partes a solicitar una audiencia (como una 
alternativa a sustanciar el procedimiento en base a documentos y demás 
pruebas) y no a los aspectos procesales del mismo, como su número o dura-
ción 6 9 . 
Puede parecer extraño que las Partes o sus abogados acepten no ser oí-
dos personalmente por los arbitros, pero es perfectamente normal en un arbi-
traje online70. Sin embargo la audiencia virtual puede ser de gran utilidad para 
que las Partes puedan plantear el caso, para facilitar la discusión sobre inci-
dentes durante el proceso y en general para oír a las Partes, testigos, peritos e 
incluso a los mismos arbitros 7 1. 
Según los artículos 24 (1) y 26 (2) de la LMACI, las audiencias serán 
obligatorias, salvo que exista acuerdo en contrario de las Partes, en sólo dos 
circunstancias: a) si una parte lo solicita; y b) después de la presentación del 
dictamen escrito u oral del perito, éste deberá participar en una audiencia en 
la que las Partes tendrán oportunidad de hacerle preguntas y de presentar pe-
ritos para que informen sobre los puntos controvertidos, cuando una parte lo 
solicite o cuando el tribunal arbitral lo considere necesario. 
De todas las declaraciones, documentos o demás información que una 
de las Partes suministre al tribunal arbitral, éste le dará traslado a la contra-
parte. Asimismo, se deberá poner a disposición de ambas Partes los peritajes 
y los documentos probatorios en los que el tribunal arbitral pueda basarse al 
adoptar su decisión. Lo anterior tiene por finalidad que las Partes puedan pre-
sentarse en las audiencias o en cualquier otra reunión ante el tribunal arbitral 
a efectos de inspección 7 2. 
Debido a que no todos los Estados han dictado hasta ahora una legisla-
ción acorde con la LMACI 7 3 , un proceso arbitral online basado únicamente 
6 9 . WAHAB, M., "The global information society...", op. cit., p. 1 6 1 . 
70. PHILIPPE, M., "Where Is Everyone Going...", op. cit., p. 6 . 
71. BENYEKHLEF, K. y GÉLINAS, E, "Online Dispute Resolution", op. cit. 
12. Artículo 24 (3) de la LMACI. 
73. Hasta ahora han promulgado leyes basadas en la Ley Modelo de la CNUDMI sobre 
arbitraje comercial internacional de 1985 : Alemania, Australia, Austria, Azerbaiyán, Bahrein, 
Bangladesh, Belarus, Bulgaria, Camboya, Canadá, Chile, China (incluidos Hong Kong y Ma-
cao como regiones administrativas especiales), Chipre, Croacia, Dinamarca, Egipto, España, 
Federación Rusa, Filipinas, Grecia, Guatemala, Hungría, India, República Islámica del Irán, 
Irlanda, Japón, Jordania, Kenya, Lituania, Madagascar, Malta, México, Nicaragua, Nigeria, 
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en pruebas documentales puede no ser reconocido y su laudo puede no ser 
ejecutable en algunas jurisdicciones relevantes. Si éste es el caso, el arbitro 
debería sostener al menos una audiencia para superar este impasse jurídi-
co 7 4 . 
IX. TRANSMISIÓN ELECTRÓNICA DE DOCUMENTOS 
Y PROTECCIÓN DE DATOS 
Por lo que respecta a la prueba electrónica, el problema radica en cómo 
crear un sistema de comunicación que proporcione medios eficaces para re-
cepcionar la evidencia. La idea básica es que el sistema de comunicación per-
mita la producción de documentos que autentiquen su origen, tanto al tiempo 
en que se efectuó la negociación como durante el procedimiento arbitral on-
line y que ofrezca la suficiente garantía de que el contenido de dichos docu-
mentos no ha sido manipulado 7 5. 
Ahora bien, uno de los problemas para las comunicaciones electrónicas 
es que una documentación voluminosa no es siempre manejable online. Las 
Partes y sus abogados no están necesariamente preparadas para escanear y 
transmitir sus propuestas de negocios, borradores de contratos o fotos, por 
ejemplo. Además, no siempre resulta práctico examinar documentación com-
pleja online. 
Por otra parte, los documentos en el formato electrónico resultan muy 
útiles, ya que la transmisión online es más rápida y menos costosa que la 
transmisión de documentos voluminosos por correo tradicional o por servi-
cios de courrier; el encontrar información específica a través de buscadores 
de palabras es bastante más fácil que haciendo un examen página por página; 
Noruega, Nueva Zelandia, Omán, Paraguay, Perú, Polonia, República de Corea, Reino Unido de 
Gran Bretaña e Irlanda del Norte (incluidos Escocia, Bermudas y territorios de ultramar), Sin-
gapur, Sri Lanka, Tailandia, Túnez, Turquía, Ucrania; Estados Unidos de América (California, 
Connecticut, Illinois, Louisiana, Oregon y Texas), Zambia, y Zimbabwe. Con todo, las leyes 
dictadas por los distintos paises no son idénticas. Disponible en http://www.uncitral.org/unci-
tral/es/uncitral_texts/arbitration/1985Model_arbitration_status.html (última visita efectuada: 
29 de septiembre de 2007). 
74. WAHAB, M., "The global information society...", op. cit., p. 161. 
75. REED, C , "Legally Binding Electronic Documents: Digital Signatures and Authenti-
cation", 35(1) International Lawyer, 2001, p. 89; SCHULTZ, T., BONNET, V., BOUDAOUD, K., 
GAGNEBIN, M. y HARMS, J., "Online Dispute Resolution Systems as Web Services", 2002, dis-
ponible en http://www.hpovua.org/PUBLICATIONS/PROCEEDINGS/9_HPOVUAWS/Pa-
per_4_2.pdf (última visita efectuada: 29 de septiembre de 2007). 
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es bastante más cómoda su transmisión que acarrear documentos que sólo 
existen en el formato de papel; y, finalmente, archivar la documentación en 
formato electrónico es más conveniente y economiza más espacio que guar-
dar gran cantidad de papeles por largo tiempo una vez que el caso ha finali-
zado 7 6 . 
La ventajas que presenta el arbitraje online son obvias al reemplazar el 
papel por los documentos electrónicos y así poder obtener los beneficios de-
rivados de la tecnología de la información (IT), del procesamiento de datos y 
de la comunicación. Pero a pesar de sus ventajas obvias, los soportes de da-
tos electrónicos y los procedimientos de comunicación también muestran li-
mitaciones importantes. Los correos electrónicos y las comunicaciones a tra-
vés de sitios Web son más vulnerables que las comunicaciones a través de 
documentos en papel. Los mensajes electrónicos necesitan ser protegidos por 
medios electrónicos y esa comunicación electrónica y el acceso a los datos 
debe ser asegurado, tanto antes como durante o después del procedimiento 
arbitral online. El que las Partes puedan confiar que la información sensible 
se mantendrá confidencial y segura es un aspecto relevante del arbitraje onli-
ne11. 
Desde el desarrollo inicial de la IT, la seguridad de la comunicación fue 
uno de sus principales focos, tanto para la transmisión de datos como para su 
almacenamiento. Estos dos aspectos requieren medios diferentes de protec-
ción, pero están expuestos a los mismos riesgos, en particular derivados del 
hecho de que un tercero no autorizado sea capaz de acceder a la información 
y/o alterar dicha información 7 8. 
La encriptación estándar de los correos electrónicos claramente no reú-
ne los requerimientos de protección de la confidencialidad e integridad de la 
información, dado que con la tecnología actual son fácilmente interceptables 
y manipulables electrónicamente 7 9. 
76. PHILIPPE, M., "Where Is Everyone Going...", op. cit., p. 2. 
77. SCHULTZ, T., KAUFMANN-KOHLER, G., LANGER, D. y BONNET, V., "Online Dispute 
Resolution: The State of the Art...", op. cit., p. 44; E-ARBITRATION-T, "Online Arbitra-
tion...", op. cit. 
78. SCHULTZ,T., KAUFMANN-KOHLER, G., LANGER, D., BONNET, V., BOUDAOU, K. y HARMS, 
J., "Electronic Communication Issues Related to Online Dispute Resolution Systems", 2002, 
disponible en http://www2002.Org/CDROM/alternate/676/#r59 (última visita efectuada: 29 
de septiembre de 2007). 
79. La encriptación permite a las personas, usando un algoritmo criptográfico y una lla-
ve, convertir un mensaje en un documento ininteligible y sin sentido. Una vez el mensaje es 
recibido por el destinatario al cual se dirige intencionadamente, éste utilizando la llave perti-
nente puede descifrar el mensaje y convertirlo en legible. 
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Los correos electrónicos pueden ser asegurados por varios medios, 
siendo los más importantes la S/MIME 8 0 y las firmas electrónicas 8 1 . Si 
S/MIME se usa correctamente es posible probar de forma fehaciente el ori-
gen, envío, contenido e incluso la recepción de un correo electrónico. Ade-
más, si el remitente usa una llave privada para firmar electrónicamente un 
mensaje 8 2 , el receptor puede verificar su origen e integridad 8 3. Además, si el 
destinatario simplemente contesta al mensaje firmándolo electrónicamente, 
el remitente puede demostrar que el mensaje original se ha recibido adecua-
damente 8 4 . 
Por otra parte, las comunicaciones realizadas en sitios Web pueden ser 
aseguradas por mecanismos de protección específicos 8 5: 
80. S/MIME (Secure Multi-Purpose Internet Mail Extensions) es un método seguro de 
enviar correo electrónico que utiliza el sistema de encriptación Rivest-Shamir-Adleman. Este 
protocolo permite autenticar el origen del correo electrónico y asegurar la confidencialidad e 
integridad de su contenido. También permite que se incluya un certificado digital como la par-
te del cuerpo del mensaje. 
81. Las firmas digitales generalmente son instrumentos criptográficos adoptados por en-
tidades certificadoras, públicas o privadas, qué son terceros confiables que validan la llave o 
clave pública por la cual se verifica, valida y certifica el origen e integridad del documento 
enviado. 
82. El artículo 6 (1) de la Ley Modelo de la CNUDMI sobre las Firmas Electrónicas seña-
la que: "Cuando la ley exija la firma de una persona, ese requisito quedará cumplido en relación 
con un mensaje de datos si se utiliza una firma electrónica que, a la luz de todas las circunstan-
cias del caso, incluido cualquier acuerdo aplicable, sea fiable y resulte igualmente apropiada 
para los fines con los cuales se generó o comunicó ese mensaje", supra nota 36; en el mismo 
sentido la Directiva 1999/93/CE del Parlamento Europeo y del Consejo, de 13 de diciembre de 
1999, publicada en el Diario Oficial de las Comunidades Europeas, L 13/12, de fecha 19 de ene-
ro de 2000, estableció un marco comunitario para la firma electrónica, disponible en http://eur-
lex .europa.eu/LexUriServ/site/es/oj/2000/l_013/l_01320000119es00120020.pdf (última visita 
efectuada: 29 de septiembre de 2007). Además varios Estados ya han reconocido la firma elec-
trónica como una solución tecnológica a los problemas con identificar a los participantes en In-
ternet. Entre estos Estados están por ejemplo, Alemania, Italia, Francia, Tailandia, Chile, Méxi-
co, China, Vietnam, algunos estados en Estados Unidos de América y en el caso de Canadá la 
provincia de Quebec. 
83. SCHULTZ, T., KAUFMANN-KOHLER, G. , LANGER, D. y BONNET, V, "Online Dispute 
Resolution: The State of the Art...", op. cit., p. 47. 
84. AALBERT, B.P. y VANDER HOF, S., "Digital Signature Blindness - Analysis of le-
gislative approaches toward electronic authentication", 1999, disponible en http://rech-
ten.uvt.nl/simone/ds-fr.htm (última visita efectuada: 29 de septiembre de 2007). 
85. BENYEKHLEF, K . y GÉLINAS, E, "Online Dispute Resolution", op. cit.; SCHULTZ, T., 
KAUFMANN-KOHLER, G . , LANGER, D., BONNET, V, BOUDAOU, K. y HARMS, J. , "Electronic 
Communication Issues...", op. cit. 
A.E.DJ., vol XXIII (2007) 269 
JOSÉ LUIS BORGOÑO TORREALBA 
1. Por protocolos como SSL 8 6 , S-HTTP 8 7 o SET 8 8 que aseguran la confi-
dencialidad y autenticidad de intercambios mediante la encriptación 
de datos; 
2. Por cortafuegos o Firewalls que permiten proteger y separar la infor-
mación al interior de una red privada o Intranet y una red pública 
como Internet y de esta manera puede neutralizar los intentos de pe-
netrar a la Intranet desde la red pública; 
3. Por contraseñas que protejan el acceso a una plataforma de arbitraje 
online; 
4. Por políticas de respaldo de la información o backup y sistemas de de-
tección de intrusos para proteger las caídas del sistema, pérdidas de 
información e infecciones del virus; 
5. Por herramientas que permitan mensajería al interior de una red pri-
vada cuando no sea posible evitar el uso de correos no protegidos. 
La seguridad es uno de los aspectos que da mayor confianza y credibili-
dad al arbitraje online. No obstante, conviene advertir que la seguridad abso-
luta online no existe. Por consiguiente, es importante tener las herramientas 
que proporcionen una protección apropiada tanto para la transmisión de in-
formación como para la integridad y archivo de la misma. Los terceros no de-
ben estar en condiciones de poder interceptar un mensaje y las Partes no de-
ben contar con las herramientas que le permitan cambiar el contenido de éste. 
En cualquier caso, las Partes siempre deberán tener el derecho para inspec-
cionar los originales de cualquier documento cuya autenticidad se disputa. 
X. EL LAUDO 
El laudo arbitral es la resolución judicial dictada por el tribunal arbitral 
que pone fin al proceso, decidiendo sobre el fondo del asunto controvertido, 
86. El protocolo SSL (Secure Socket Layer) definido por Netscape utiliza el algoritmo la 
llave pública RSA. Su propósito es asegurar la autenticidad, confidencialidad e integridad de 
los datos que se intercambian. 
87. Desarrollado por Enterprise Integration Technologies, S-HTTP (Secure Hyper Text 
Transfer Protocol) está diseñado para asegurar la transmisión de información sobre páginas 
Web y puede usarse por consiguiente para transacciones financieras online que involucran el 
uso de tarjetas del crédito. 
88. El protocolo SET (Secure Electronic Transaction) está diseñado conjuntamente por 
Mastercard y Visa para dar un alto grado de seguridad para las transacciones financieras onli-
ne que requieran el uso de una tarjeta del crédito. 
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con efecto de cosa juzgada. El arbitro decide la disputa de acuerdo con el de-
recho aplicable de fondo que fuere elegido por las Partes o en su defecto por 
el o los arbitros. Las Partes también pueden autorizar al tribunal arbitral para 
decidir la disputa en equidad (ex aequo et bono), sin necesidad de tener que 
determinar el derecho aplicable. En todos los casos, el tribunal arbitral debe 
decidir de acuerdo con las estipulaciones del contrato y tendrá en cuenta los 
usos mercantiles aplicables al caso 8 9 . 
Si el tribunal arbitral online se forma por una pluralidad de arbitros, el 
laudo, y cualquier otra resolución, será adoptada por la mayoría de los arbi-
tros, salvo acuerdo en contrario de las Partes. Sin embargo, las cuestiones de 
procedimiento podrán ser decididas por el arbitro que preside, siempre y 
cuando se lo autoricen las Partes o los demás miembros del tribunal. 
El laudo deberá: a) constar por escrito; b) indicar la fecha de su dicta-
ción; c) indicar el lugar de arbitraje; d) razonar su decisión conforme a dere-
cho, a menos que las Partes hayan estado de acuerdo que no se requiere dicho 
razonamiento o que se trate de un laudo pronunciado en conformidad a una 
transacción alcanzada por las Partes o el derecho que rija el procedimiento ar-
bitral lo permita; y, e) la firma del arbitro o de los arbitros 9 0. Si el procedi-
miento arbitral tiene más de un arbitro, bastarán las firmas de la mayoría de 
los miembros del tribunal arbitral, siempre que se deje constancia de las ra-
zones de la falta de una o más firmas 9 1. 
Como dijimos, el laudo indicará el lugar de arbitraje y que se presume 
haber sido dictado en dicho lugar. Se trata de una simple presunción porque 
el laudo no necesita ser firmado por los arbitros en el mismo lugar. De hecho, 
los arbitros pueden hacer sus deliberaciones en distintos lugares al mismo 
tiempo, por correo electrónico, videoconferencia, audioconferencia o por co-
rreo tradicional. Cuando el arbitraje está sujeto a las reglas de procedimiento 
de una institución u otras similares, los arbitros deben tener especial cuidado 
en que las deliberaciones electrónicas no estén impedidas. Si éste fuera el 
caso, las Partes deberán acordar expresamente autorizar este tipo de delibera-
ciones, dado que se presume que las reglas de procedimiento de las institu-
ciones han sido acordadas por las Partes y su violación sería una violación de 
89. Artículo 28 de la LMACI. 
90. Artículos 29 y 30 de la LMACI. 
91. La CNY no exige, específicamente, que el laudo sea firmado por los arbitros, por lo 
que es perfectamente posible argumentar que un laudo realizado y escriturado electrónica-
mente y firmado digitalmente por los arbitros puede calificar perfectamente como una copia 
original del laudo. 
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dicho acuerdo, lo que podría significar que se le deniegue el reconocimiento 
y la ejecución al laudo, de acuerdo a lo prescrito en el artículo V (1) (d) de la 
CNY 9 2 . 
Finalmente es importante señalar que a pesar de que no existe ningún 
impedimento legal para que el laudo sea pronunciado en un formato electró-
nico y firmado electrónicamente por los arbitros 9 3, para la mayoría de la doc-
trina, y por razones exclusivamente prácticas, el laudo arbitral debería escri-
turarse en papel y firmarse a mano por los arbitros, al menos hasta que las 
leyes y tribunales nacionales acepten estos formatos electrónicos 9 4. 
XI. NOTIFICACIÓN DEL LAUDO 
Después de que el laudo ha sido dictado, una copia firmada por los arbi-
tros deberá ser notificada a cada Parte 9 5 . Aun cuando el arbitro se muestre 
abierto a los medios modernos de comunicación electrónica y les otorgue va-
92. El artículo V (1) (d) de la CNY señala que: " 1 . Solo se podrá denegar el reconoci-
miento y la ejecución de la sentencia, a instancia de la parte contra la cual es invocada, si esta 
parte prueba ante la autoridad competente del país en que se pide el reconocimiento y la eje-
cución": "Que la constitución del tribunal arbitral o el procedimiento arbitral no se han ajus-
tado al acuerdo celebrado entre las partes o. en defecto de tal acuerdo, que la constitución del 
tribunal arbitral o el procedimiento arbitral no se han ajustado a la Ley del país donde se ha 
efectuado el arbitraje". 
93. Ver los artículos 9 (2) y 20 (1) de la Convención de las Naciones Unidas sobre la Uti-
lización de las Comunicaciones Electrónicas en los Contratos Internacionales y sus comenta-
rios disponibles en la parte final del punto 1. de este trabajo. 
94. PERRITT, H . H . , "Dispute Resolution in Electronic Network Communities", 38(2) V?-
llanova Law Review, 1993, p. 5, disponible en http://www.kentlaw.edu/perritt/publica-
tions/38_VILL._L._REV._349.htm (última visita efectuada: 29 de septiembre de 2007); LAS-
PROGATA, G.A., "Virtual Arbitration: Contract Law and Alternative Dispute Resolution Meet 
in Cyberspace", 2001, pp. 26-27, disponible en http://www.seattleu.edu/asbe/igbi/publica-
tions/Virtual%20Arbitration_%20Contract%20Law%20and%20Alternative%20Dispu-
te%20Resolution%20Meet%20in%20Cyberspace.doc (última visita efectuada: 29 de sep-
tiembre de 2007); ARSIC, L, "International Commercial Arbitration on the Internet...", op. cit., 
p. 219; HILL, R., "On-line Arbitration...", op. cit.; PHILIPPE, M., "Where Is Everyone 
Going...", op. cit., pp. 6-7; SCHELLEKENS, M., "Online Arbitration an E-commerce...", op. cit., 
122; SCHULTZ, T., "Online Arbitration: Binding or Non-Binding?", op. cit.; SCHULTZ, T., "On-
line Dispute Resolution...", op. cit.; KESSEDJIAN, C. y CAHN, S., "Dispute Resolution On-
Line", op. cit., pp. 986-987; WAHAB, M., "The global information society...", op. cit., p. 164; 
LYNCH, K.L., "The forces of economic globalization...", op. cit., pp. 395-396; SCHNEIDER, 
M.E. y KUNER, C , "Dispute Resolution in International Electronic Commerce", op. cit., p. 18; 
MANEVY, I., "Online dispute resolution: what future?", op. cit. 
95. Artículo 31 de la LMACI. 
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lidez como medios idóneos para la notificación del laudo, los tribunales na-
cionales podrían no considerarlo un medio válido de notificación y la ejecu-
ción del laudo podría ser denegada. 
Ahora bien, si asumimos que la notificación electrónica del laudo es 
aceptada, tendremos todavía problemas de prueba en relación con la recep-
ción del laudo y la fecha de dicha recepción. Actualmente, tales pruebas son 
técnicamente posibles, y también es posible saber con certeza la fecha y hora 
en que se accedió al documento. Sin embargo, no hay certeza alguna sobre la 
identidad de la persona que abrió el mensaje que contenía el laudo, aun cuan-
do se le haya asignado a la Parte un sistema de acceso seguro con una clave 
personal. Un contra argumento interesante a favor de la notificación electró-
nica es que sin importar donde se encuentre el destinatario del correo electró-
nico, éste lo podrá leer inmediatamente, a diferencia de lo que ocurriría con 
una notificación por correo tradicional, en cuyo caso deberá esperar que se lo 
entreguen personalmente. 
Con todo, si se opta por una notificación electrónica del laudo, una co-
pia certificada en papel de la notificación del mismo deberá ser enviada por 
correo tradicional para garantizar que la ejecución del laudo no pueda ser de-
negada 9 6 . Otra solución sería que el laudo sea notificado por una institución 
confiable, como un cibernotario 9 7 o archivo registral electrónico 9 8. 
XII. EJECUCIÓN DEL LAUDO 
La mayoría de los laudos arbitrales se cumplen voluntariamente. Sin 
embargo, si la parte perdedora no lo hace según las condiciones del acuerdo, 
la parte ganadora deberá emprender un procedimiento de ejecución frente a 
los tribunales estatales. 
Dado que los arbitros no poseen la autoridad para dar fuerza ejecutiva a 
sus propios laudos, la parte ganadora se verá forzada a solicitar que un tribu-
nal estatal reconozca al laudo como título ejecutivo y le otorgue la misma ca-
tegoría que a una sentencia definitiva dictada por un tribunal de dicho Estado. 
96. PHILIPPE, M., "Where Is Everyone Going...", op. cit., p. 8; HILL, R., "On-line Arbi-
tration...", op. cit.; KATSH, E. y RIFKIN, J., "Online Dispute Resolution...", op. cit., p. 62. 
97. SCHULTZ, T , KAUFMANN-KOHLER, G., LANGER, D., BONNET, V., BOUDAOU, K . y 
HARMS, J., "Electronic Communication Issues...", op. cit. 
98. KAUFMANN-KOHLER, G., "Arbitration agreements...", op. cit., p. 358; SCHULTZ, T., 
"Online Arbitration...", op. cit. 
A.ED.I., vol XXIII (2007) 273 
JOSÉ LUIS BORGOÑO TORREALBA 
La dificultad de la ejecutabilidad del laudo depende, en parte, del tipo de 
proceso arbitral que las Partes han estado de acuerdo en utilizar. Si las Partes 
hubieran acordado que el laudo sería obligatorio, sin posibilidad o muy limi-
tada de apelación, entonces las posibilidades de una revisión o revocación ju-
dicial estatal de lo resuelto en el laudo serían muy escasas. Asimismo, con-
viene señalar que si las Partes han consentido un procedimiento arbitral no 
obligatorio, entonces los tribunales estatales no podrán ejecutar el laudo que 
se dicte". 
La ejecución de los laudos arbitrales ha sido materia de diversos conve-
nios internacionales, lo que ha permitido que sea bastante más sencilla, por lo 
general, que la ejecución de otras sentencias extranjeras. El principal conve-
nio en esta materia es la CNY 1 0 0 , que no permite a los tribunales de los Esta-
dos Partes revisar el fondo de los laudos. La Parte que desea que se ejecute 
un laudo deberá presentar junto a la demanda, de acuerdo a lo dispuesto en el 
artículo IV de la CNY, el original debidamente autenticado del laudo y el ori-
ginal del acuerdo arbitral o copias de dichos documentos que reúnan las con-
diciones requeridas para su autenticidad. Los documentos deberán presentar-
se en un idioma oficial del Estado en que se invoca la sentencia y si se 
requiere de una traducción, dicha traducción deberá ser certificada por un tra-
ductor oficial o un traductor jurado, o por un agente diplomático o consu-
lar 1 0 1 . 
De acuerdo con la CNY, un Estado que ha ratificado dicha convención 
deberá hacer cumplir los laudos arbitrales extranjeros, siempre que se cum-
plan las normas mínimas que contemplan sus artículos IV y V. Sin perjuicio 
de lo anterior, es importante señalar que algunos de los Estados signatarios 
han decidido aplicar el convenio de acuerdo con el principio de reciprocidad, 
vale decir respecto únicamente de los laudos dictados en el territorio de otro 
Estado contratante (lugar del arbitraje) 1 0 2. Un menor número de Estados han 
restringido la aplicación del convenio a la ejecución de laudos mercantiles. 
99. PONTE, L.M. y CAVENAGH, T.D., "CyberJustice...", op. cit., p. 96. 
100. Los otros convenios que merecen ser citados son el Convenio sobre Arreglos de Di-
ferencias Relativas a Inversiones entre Estados y Nacionales de Otros Estados o Convenio del 
CIADI, suscrito en Washington el 18 de marzo de 1965; la Convención Interamericana Sobre 
Arbitraje Comercial Internacional o Convención de Panamá suscrito en Ciudad de Panamá el 
30 de enero de 1975; el Convenio Europeo sobre Arbitraje Comercial Internacional suscrito 
en Ginebra el 21 de abril de 1961; y el Convenio Árabe sobre Arbitraje Comercial Internacio-
nal suscrito en Amman el 14 de abril de 1987. 
101. Similar redacción presenta el artículo 35 de la LMACI. 
102. La reciprocidad entre los estados signatarios no es una condición para el reconoci-
miento y ejecución del laudo en la CNY. 
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Ambas reservas no han tenido gran importancia en la aplicación del convenio 
y no deberían restringir la ejecución de laudos comerciales internacionales si 
las Partes y/o el arbitro fijan como lugar del arbitraje el de un Estado que 
haya ratificado la CNY. 
Ahora bien, la CNY ha establecido en su artículo V los motivos limita-
dos por los cuales se puede denegar el reconocimiento de un laudo extranje-
ro 1 0 3 . Una redacción similar es la que presenta el artículo 36 de la LMACI 1 0 4 . 
En síntesis, las causa que pueden invocarse para solicitar la revocación o anu-
lación de un laudo, en el Estado en que se dictó el fallo, por motivos de in-
fracción de ley, son las siguientes: 
103. El artículo V de la Convención de Nueva York señala que: 
" 1 . Solo se podrá denegar el reconocimiento y la ejecución de la sentencia, a instancia de 
la parte contra la cual es invocada, si esta parte prueba ante la autoridad competente del país 
en que se pide el reconocimiento y la ejecución: 
a) Que las partes en el acuerdo a que se refiere el Artículo 2 estaban sujetas a alguna in-
capacidad en virtud de la Ley que le es aplicable o que dicho acuerdo no es valido en 
virtud de la Ley a que las partes lo han sometido, o si nada se hubiera indicado a este 
respecto, en virtud de la Ley del país en que se haya dictado la sentencia; o 
b) Que la parte contra la cual se invoca la sentencia arbitral no ha sido debidamente noti-
ficada de la designación del arbitro o del procedimiento de arbitraje o no ha podido, 
por cualquier otra razón, hacer valer sus medios de defensa; o 
c) Que la sentencia se refiere a una diferencia no prevista en el compromiso o no com-
prendida en las disposiciones de la cláusula compromisario, o contiene decisiones que 
exceden de los términos del compromiso o de la cláusula compromisoria; no obstante, 
si las disposiciones de la sentencia que se refieren a las cuestiones sometidas al arbi-
traje pueden separarse de las que no han sido sometidas al arbitraje, se podrá dar reco-
nocimiento y ejecución a las primeras; o 
d) Que la constitución del tribunal arbitral o el procedimiento arbitral no se han ajustado 
al acuerdo celebrado entre las partes o, en defecto de tal acuerdo, que la constitución 
del tribunal arbitral o el procedimiento arbitral no se han ajustado a la Ley del país 
donde se ha efectuado el arbitraje; o 
e) Que la sentencia no es aun obligatoria para las partes o ha sido anulada o suspendida 
por una autoridad competente del país en que, o conforme a cuya Ley, ha sido dictada 
esa sentencia. 
2. También se podrá denegar el reconocimiento y la ejecución de una sentencia arbitral si 
la autoridad competente del país en que se pide el reconocimiento y la ejecución comprueba: 
a) Que, según la Ley de ese país, el objeto de la diferencia no es susceptible de solución 
por vía de arbitraje; o 
b) Que el reconocimiento o la ejecución de la sentencia serían contrarios al orden públi-
co de ese país". 
104. El artículo 36 de la LMACI agrega que si se ha pedido a un tribunal la nulidad o la 
suspensión del laudo en los términos del artículo V de la Convención de Nueva York, el tri-
bunal al que se pide el reconocimiento o la ejecución podrá, si lo considera procedente, apla-
zar su decisión y, a instancia de la parte que pida el reconocimiento o la ejecución del laudo, 
podrá también ordenar a la otra parte que dé garantías apropiadas. 
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1. La falta de capacidad para otorgar el acuerdo arbitral; 
2. Que el acuerdo arbitral no es válido; 
3. La falta de notificación de la designación del tribunal arbitral de quien 
alega la revocación o nulidad; 
4. Falta de la posibilidad de hacer valer sus derechos de quien alega la 
revocación o nulidad 1 0 5; 
5. Que el laudo se refiere a una controversia no prevista en el acuerdo 
arbitral; 
6. Que el tribunal arbitral se constituyó en forma irregular, por infrac-
ción al acuerdo arbitral o a la ley del lugar del arbitraje; 
7. Que la controversia no sea susceptible de resolverse por arbitraje se-
gún la ley del Estado donde pretende ejecutarse el laudo; y 
8. Que el reconocimiento del laudo sea contrario al orden público del 
Estado donde pretende ejecutarse. 
Si el laudo es anulado en el Estado donde se dictó con arreglo a la CNY, 
se considerará inejecutable en todos los demás Estados Partes de dicha con-
vención. Cosa distinta ocurre en el Convenio Europeo sobre Arbitraje Co-
mercial Internacional, ya que si se anula el laudo en el Estado donde se dictó 
por un motivo distinto a los previstos en el artículo IX de dicha convención, 
podrá seguir siendo reconocido y ejecutado por los demás Estados Partes de 
la convención. 
Finalmente, hay que señalar que hasta ahora la jurisprudencia de la CNY 
nos indica que son muy pocos los casos en que se ha denegado la ejecución 
de un laudo arbitral internacional. Sin embargo, el reconocimiento y ejecu-
ción de laudos online no han sido probados totalmente ante tribunales estata-
les, pero podríamos esperar que un laudo dictado online pueda ser difícil de 
ejecutar a menos que una copia en papel del mismo pueda ser impresa. Lo an-
terior se desprende del mismo artículo IV de la CNY que nos indica que para 
ejecutar forzadamente el laudo deberá presentarse el original debidamente 
autenticado del mismo o una copia que reúnan las condiciones requeridas 
para su autenticidad 1 0 6. 
105. Ver las Notas de la CNUDMI sobre la organización del proceso arbitral. La nota expli-
cativa fue preparada para propósitos informativos solamente y no constituye un comentario ofi-
cial de la LMACI. Las Notas están disponible en http://www.uncitral.org/pdf/spanish/texts/arbi-
tration/arb-notes/arb-notes-s.pdf (última visita efectuada: 29 de septiembre de 2007). 
106. SCHNEIDER, M.E. y KUNER, C , "Dispute Resolution in International Electronic 
Commerce", op. cit., p. 18; KESSEDJIAN, C. y CAHN, S., "Dispute Resolution On-Line", op. 
cit., pp. 986-987. 
276 A.ED.1., vol XXIII (2007) 
ARBITRAJE COMERCIAL INTERNACIONAL ONLINE 
A.ED.1., vol XXni (2007) 277 
XIII. CONCLUSIÓN 
Cuando las empresas gradualmente comenzaron a alcanzar los mercados 
que se encontraban más allá de sus fronteras, en el contexto de la incipiente 
globalización, siguieron, como era de esperar, los modelos de negocios inter-
nacionales tradicionales, en particular en lo relativo a los conflictos comer-
ciales. Sin embargo, y en el marco de los nuevos desarrollos del comercio in-
ternacional, se han ido adoptando de forma progresiva modelos que escapan 
a los esquemas tradicionales de solución de litigios comerciales, que se inte-
gran bajo la denominación de "Solución Alternativa de Controversias". 
Las razones de esta evolución progresiva son diversas: en primer lugar, 
la SAC se percibe generalmente como un sistema de solución de conflictos 
más rápido y más barato que los procedimientos judiciales. En segundo lu-
gar, es más flexible porque puede adaptarse a las necesidades específicas de 
las Partes, a sus expectativas y a las diferencias culturales, idiomáticas, et-
cétera. Finalmente, es más neutro porque puede distanciarse de las normas 
procesales de cualquier legislación particular y se puede solicitar la inter-
vención de terceros neutrales con los que las Partes no tienen ninguna cone-
xión 1 0 7 . No obstante, si bien los SAC permiten resolver disputas internacio-
nales, no se adaptan bien a las controversias que suponen reclamaciones de 
cuantías relativamente pequeñas o que requieran procedimientos "fast-
track". Esta es la razón principal por la que, en nuestra opinión, las empre-
sas y sobre todo las PYMES, debe tomar la SAC online u ODR muy en se-
rio. 
El mecanismo más formal de ODR es el arbitraje. El arbitraje online tiene 
la ventaja de permitir elegir el o los arbitros; la ley aplicable al procedimiento 
arbitral y a la decisión de la controversia, así como la posibilidad de que la sen-
tencia arbitral o laudo no esté sujeto a apelaciones. Además, el cumplimiento 
forzoso del laudo se ve facilitado internacionalmente en alguno de los 142 Es-
tados que han ratificado la CNY. La CNY fue ratificada por todos los miem-
bros de la Carta de Bolonia sobre políticas para las PYMES, sin excepción 1 0 8 
107 . ORGANIZATION FOR ECONOMIC CO-OPERATION AND DEVELOPMENT, "Alternative Dis-
pute Resolution...", op. cit., p. 11 . 
108 . Argelia, Argentina, Australia, Austria, Bélgica, Brasil, Bulgaria, Canadá, Chile, Re-
publica Checa, Dinamarca, Egipto, Comunidad Europea, Finlandia, Francia, Alemania, Gra-
cia, Hungría, Islandia, India, Indonesia, Irlanda, Israel, Italia, Japón, República de Corea, Lu-
xemburgo, México, Marruecos, Holanda, Nueva Zelanda, Noruega, Filipinas, Polonia, 
Portugal, Rumania, Federación Rusa, República Eslovaca, Eslovenia, Sudáfrica, España, Sue-
cia, Suiza, Tunes, Turquía, Reino Unido, Estados Unidos de América y Vietnam. 
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y se aplica, además, en todas las economías de la APEC, salvo Papua-Nueva 
Guinea 1 0 9. 
Debido a este reconocimiento y ejecución directa, el arbitraje es el úni-
co mecanismo online que puede reemplazar los procedimientos judiciales es-
tatales cuando se requiere decidir forzosamente una disputa entre empresas 
que han sido incapaces de llegar a un acuerdo por ellas mismas. Por consi-
guiente, consideramos que el arbitraje online tiene un gran futuro y constitu-
ye, por sus indudables ventajas, el sistema de justicia privada que las empre-
sas debieran privilegiar, en sus relaciones comerciales internacionales. 
Resumen 
Este artículo examina como las tecnologías de la información pueden dar soporte a la solu-
ción de conflictos comerciales internacionales entre empresas utilizando arbitraje online. El 
arbitraje online es el único sistema alternativo de solución de controversias internacionales 
de bajo costo que puede concluir con la emisión de un laudo reconocible y ejecutable por 
tribunales nacionales. Consecuentemente, esta investigación analiza los elementos esenciales 
del arbitraje online a la luz de la Convención sobre Reconocimiento y Ejecución de las Sen-
tencias Arbitrales Extranjeras y de la Ley Modelo sobre Arbitraje Comercial Internacional de 
la Comisión de las Naciones Unidas para el Derecho Mercantil Internacional, ya que ésta úl-
tima recoge las "buenas prácticas" del arbitraje internacional, por lo que requiere ser consi-
derada en éste análisis. 
Abstract 
This reserch addresses how information technology can support enterprises cross-border 
resolution of commercial disputes through online arbitration. Online Dispute Resolution ar-
bitration is the only cost effective out-of-court international dispute settlement system that 
can end in an award that can be recognized and enforced in national courts. Consequently, 
the essential elements of the online arbitration will be analyzed in the light of the New York 
Convention on the Recognition of Foreign Arbitral Awards. Because the United Nations 
Commission on International Trade Law Model Law on International Commercial Arbitra-
tion can serve as a benchmark for "best practices" in international arbitration, it will also be 
used as a parameter for our analysis. 
109. Australia, Brunei Darussalam, Canadá, Chile, República Popular China (incluidos 
Hong Kong y Tapei China), Indonesia, Japón, República de Corea, Malasia, México, Nueva 
Zelanda, Perú, República de Filipinas, Rusia, Singapur, Tailandia, Estados Unidos de Améri-
ca y Vietnam. 
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